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ECO DE LA PALABRA

La llamada a resucitar que escuchamos estos 
días es una sola y al mismo tiempo múltiple. Es 
una llamada única que procede del mismo Je- 

sús resucitado, y también diversa, porque nos llega  
en muy distintos colores.

Sugerida por la propia Escritura, siempre el Arco Iris  
ha sido imagen de la Resurrección: una misma luz del 
sol, que, atravesando las diminutas gotas de agua  
nos llega refractada. Es bello el Arco Iris, no solo por- 
que aparece dando fin a un tiempo de sufrimiento, la  
tormenta, sino también por la diversidad y la armo-
nía de sus colores.

Hay una buena lista de signos de resurrección, tes- 
timonios de que hemos resucitado y formamos una 
comunidad resucitada. Pero todos ellos son vocacio- 
nes que llaman a una misma cosa: «¡arriésgate a creer  
y amar!».

Esta llamada tiene poco que ver con los remedios  
que nos suelen recomendar para adoptar actitudes 
«positivas» ante la vida; o con técnicas psicológicas 
de «resiliencia» para salir de una crisis. Algo sí tienen  
que ver, por el hecho de que todas estas técnicas in- 
cluyen una condición para ser efectivas: además de 
reconocer y aceptar el hecho traumático causante  
de sufrimiento, quien pretenda «ser resiliente» ha de  
tener un sentido de vida, un por qué y un para qué cla- 
ros de su existencia.

La llamada a vivir la resurrección ya incluye ese 
sentido. El sufrimiento y el fracaso han significado una  
contradicción con el sentido de nuestra vida, en el que  
creemos y al que intentamos ajustar toda nuestra  
existencia: hemos sido creados por el amor de Dios, 
en esta vida hemos de amar y nuestro objetivo es lle- 
gar a ser felices en ese mismo amor. El fracaso, el sufri- 
miento y la muerte, en todas sus formas, sobre todo  
el sufrimiento y la muerte del justo, son la negación de  
esta verdad fundamental. La resurrección cristiana, sin  
embargo, significa una llamada a seguir creyendo en 
ese sentido de vida, es decir, a renovar la fe en ese sen- 
tido de vida. No por una renovación voluntarista del 
ánimo, ni por un esfuerzo para fijarse en las cosas bo- 
nitas de la vida, sino porque aquel que vivió hasta el  
final, hasta el límite y perfección, ese amor vive real- 
mente.

Esta noticia nos llega por la vía del testimonio, no  
por la narración periodística o historicista de los he- 
chos. Es decir, la noticia y la invitación a participar en  
esta convicción («Jesucristo, que vivió hasta el final 
confiado en que el Padre le amaba y que el sentido 
de su vida era amar absolutamente, está vivo») vie-
nen acreditadas por la confesión de fe y, sobre todo, 
por la vida de unos testigos. Por eso decimos que la  
llamada a vivir la resurrección incluye una invitación  
al riesgo, a superar el miedo y lanzarse a vivir.

Nunca es más verdadera aquella afirmación de que  
para un cristiano «creer es arriesgarse». Arriesgarse  
en el sentido de que, si bien contamos con múltiples  
palabras y hechos en la vida de los cristianos que se  
ofrecen como testigos y hacen pensar en la Resur- 
rección, todos, cada uno y en su conjunto, son signos  
que despiertan e invitan a creer, es decir, a fiarse.

Después vendrá la verificación de la verdad y el va- 
lor de este riesgo a la vista de las vidas «llenas de sen- 
tido», plenamente humanas, de quienes han creído  
de verdad y han intentado vivir en consecuencia.

Podemos ver este riesgo de la fe y su valor en cada  
una de las dimensiones de la vida resucitada: arries-
garse a amar, a esperar, a perdonar, a servir, a conta- 
giar paz y alegría, a asumir la muerte, a sacrificarse,  
a decir la verdad..., etc. Eso es vivir como resucitados.

†  Agustí Cortés Soriano
Obispo de Sant Feliu de Llobregat 

Signos de  
resurrección (II).

Arriesgarse
Fa uns dies, el bisbe Agustí  

Cortés, acompanyat del se-
cretari general i canceller 

de la nostra diòcesi, Mn. Joan Pe- 
re Pulido, del vicari general i rector  
de la Catedral-Parròquia de Sant 
Llorenç, Mn. Josep Maria Domin-
go i, també, del delegat de Pasto- 
ral Social Penitenciària, el P. Jesús  
Bel, va visitar la Llar «la Mercè» de  
la Fundació Mercedària. 

Antigament, en aquest edifici  
hi vivia una comunitat de religio- 
ses. Ara acull persones que surten  
de diversos centres penitenciaris  
i els cal una reinserció a la societat.  
Des d’aquesta llar els imparteixen  
diferents tallers com, per exemple,  
una de les tasques importants, és  
fer les Sagrades Formes. Tal com 
ens va explicar el Mustafà, és una  
feina de la qual s’hi entrega en 
cos i ànima i se sent realitzat per- 
què veu que fa un servei important. 

Actualment a la Llar «la Mercè»  
hi viuen 6 persones que han sortit  
de diversos centres penitenciaris  
i no tenen a on anar. A banda de fer  
les Sagrades Formes, també es de- 

diquen a cuidar l’hort, entre d’altres  
tasques. 

La directora de la Fundació Obra  
Mercedària, la Núria Ortín, ha es-
tat la responsable d’ensenyar to- 
tes les dependències de la llar i de  
fer les explicacions oportunes per  
situar-nos en el context.

La missió de la Fundació Obra 
Mercedària és acompanyar i aten- 
dre les persones que es troben 
privades de llibertat i a les seves  

famílies. Estar al costat de les per- 
sones en situació de risc o pobre- 
sa i exclusió social, acompanyant- 
les en el seu procés de reinserció,  
promoció i desenvolupament inte- 
gral. 

L’Obra Mercedària és la Funda- 
ció dels Pares Mercedaris de la Pro- 
víncia d’Aragó, present en 6 països:  
l’Estat espanyol, Moçambic, Vene- 
çuela, El Salvador, Guatemala i Pa- 
namà.

El bisbe Agustí visita la Llar  
«la Mercè» de Sant Feliu  

de Llobregat

Per consultar tots els actes podeu  
escanejar amb el mòbil aquest QR

Dijous, 11 d’abril de 2024,
a les 18.30 h,
a Sant Pau del Camp


